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ESPAÑA CONTRA FRANCIA. 
Pues apesnr délos nuevos Aranceles, la LEGÍAJABOKOS.V de D. José Ignacio Mirabet, seguirá vendiéndose en Cartagena al 

mismo precio que hasta hoy, sin temor á las imitaciones que so han introducido en este mercado. 
Para mayor seguridad, comprarla solo en los establecimientos que se citan en el anuncio permanente qije va en lacuarta pla

na de este periódico, teniendo en cuenta que la LEGÍ,\. J.\BONO-Í.\ es de un color algo pajizo, lo que á simple Vista ya la diátingue 
de las demás. 

Único representante en todo el reino de Murcia, 1). Fernando Giménez do Bercnguer, Martín Delgadoj¿^ pral., Cartagena. 

iiov^tíV í í f f l i fS íVV.ad . i lS^sa^ i r i - ' '̂ 
tualismo místico que caracterizn á 

" T i " I i-'i*^" 
COL-VBOKAÓrON INPÍDITA.^ 

LOS NOVELISTAS ESPAÑOLES 
EN 1891. 

Nuostfíi vida política escadn vez 
más lánguida y pobie: en caiiibio 
la l i teraria no marecee! desdén con 
que la miran los críticos extranje
ros, y en par t icular ioi superfljiaies 
íVanccses. 

Si hay gfeaoroa l i terarios, coino 
ol d rama y la comedia (jae no an
dan muy boyautoa, la novela flore
ce y «Ja fruto sazonado. 

Zola ha dicho explíci tamente qu« 
^en el terreno novelesco ocupamos 

el tírcei- ¡ugai:, después de Rusia y 
Franc ia . Tal vez, si nuostrn situa
ción política fuese más br i l lante no 
cederíamos á nadie la palma de la 
novela: estoy de acuerdo con Vaie-
ra en que las naciones poderosas 
también ponen la ley en l i te ra tura . 
Dejando apa r t e esta^ cu<j!^i^in^re«^-
ñaremos al vuelo la producción no
velesca dol afio pasado. 

Galdós es nuestro pr imer novelis
ta, verdad que todos sienten pero 
algunos niegan, adjudicando á Pe 
red.i, por eaplfitu da part ido, ol 
puesto dfe h'onóf. Má.s en Pereda la 
critica reposada y despreocupada 
del porvenir , no verá ni aui\ 'A un 
maestro da la novela, sino al gran 
jintor de una región y sus costuni-
bi-es. Empecemos, pues^ por Galdój 
y así iramo* como Dios manda . 

Galdós ha publicado en 91 Ángel 
Guerra, en tres gruesos tomos. Es 

los mejores escritores i'usos. No es 
que.Galdós los imite delibeividamen-
te, siiioqueha^e-iíí'ío'o su atmósfera: 
el Galdós que repetidas veces estu
dió el problema i'eligioso (Gloria, 
DoTtii Perfecla, La familia de León 
Rocli) vuelve con más .seriedad y 
más españolismo á ese terreno que 
ya acostunibi'a pisar. 

Ángel Guerra, el héroe da la 
historia, es español neto y puro 
dejde la cabeza hasta los pies. Ata
cado de ñebrc política, y mezclado 
con asonadas y motines, el remor
dimiento de haber disparado una 
bala quu tal vez hizo blanco en el 
cuerpo de» un hombre, (remordi
miento que exal tan desgracias d« 
familia,)—va trasformando su espí
ritu. Completa la ^metamorfosis el 
amor de una mujer. Lorenza, ó Le 
ré, la santa . Till vez contada asi pa
rezca r a r a la conversión de Ángel 
Guei ra : ¡un revolucionario conver
tido al cristianismo, y por una san
ta de quien se enamora! Leyendo la 
novela, se comprende tan ex t raña 
eanversión. Leré no acepta de Án
gel sino el alma, y la acepta para 
Dios. Ángel Guerra resuelve orde
narse desace ido te , y si una puña
lada no cortase su vivji-, c 'érigo hu
biese sido y prob.iblcmente santo, 
como su amiga. ka\\(\v\c Ángel Gtie-
rrlí Víi'e tanto, n;ulie ignora que !a 
novela ruidosa del aho fue obrado 
un jesuíta: todos recordarán el inu
sitado alboroto que movió Pequene
ces;. Habiéndose estreliado Pereda 
con su Montalvez y Feín.mdo Pala 
CÍO con su Espuma en la pintura de 
las costumbres ar is tocrát icas, se vio 

con soi-presa al Padre Coloraa que 
salía á la palestra , mostrando ha
llarse versadísimo en modas, con
versaciones, usos, ideas, pecadoa y 
diabluras de la high-life. Resonó 
un nutrido aplauso y la novela Pe
queneces fue a r reba tada de las li
brer ías . Me cabe la sati.sfacción de 
haber iniciado este aplauso, lo cual 
ma concitó las ¡ras do muchos y de
sencadenó var ias tempestades con
tra mi. ¿Qué menos na de costaruos 
el proclamar lo que tenemos por 
verdad? Ángel Guerra y Peque
neces %Q\\ las dos novelas de la tem-
poradii:*la pr imera por ser de quien 
es, la segunda por revelar un nov«-
lii ta nuevo, una esperanza fundada 
desde el pr imer instante. Desconta
dos estos dos autores, de los demás 
puede decirse, en lenguaje taurino 
que cumplieron. 

Hagamos una excepción honorífi
ca en favor de Jacinto Octavio Pi
cón y su lindo idilio Dulce y sabro
sa fundado en los conocidos versos. 

Flerida para mí dulce y sobros a 
más que la fruta del cercado ageno 
más blanca que la leche, y m¿\s hermosa 
que el prado por Abril de floro» lleno. 

Si se pudiesen .supriniir en Dulce 
y sabrosa algunos toques de un ver
de ant ipát ico, de ese verde auiari-
llento que repugna , hi novelita se 
ría, en su género un docluvlo primo 
ro:io. Pereda publicó on 1891, casi 
á la vez, dos novelas de muy regu
lar tamaño. Son de Pereda, y es 
cuanto cu su a labanza pueJe de-ir
se; reconozcamos ¡a marca de fábri
ca, saludémosla, poro declaremos 
quo el valor de esa marca no sube 

ni un céntimo con la aparición de 
Al primer vuelo y Nubes de estío. 
En ambos libros hay que lesr y que 
saboraav; no obstante, las deficien
cias caracterís t icas é irremediables 
del ilustre montañés, aparecen más 
evidentes acaso que en novelas an
teriores. Lo mejor de ^ / primer 
vuelo es la par te marí t ima y el ba
landro Flach, el personaje que más 
interesa. Otras do* novelas dio fc 
luz Armando Palacio; La espuma, 
falsa y desacertada p in tura de la 
alta sociedad (Palacio habla de ella 
como el ciego de los colores); LaFé, 
estudio religioso sugerido probable
mente por Ángel Guerra. Este in
flujo do los maestros en los discípu
los eí general y Armando Palacio 
qua no tiene originalidad, hace bien 
en t r a t a r de seguir las huel las , ya 
de Perada, ya de Galdós; solo que 
es más agto pa ra inspirarse en el 
pr imero; los problemas que t ra ta el 
segundo t ienen mayor vuelo y qui
zás son menos accesibles pa ra Pa
lacio. Lo demuestra el que en LM 
Fé la p in tura de costumbres y per
sonajes ru ra les ag rada mucho, es 
exacta y flna, mient ras de las hon
duras tnístico-filosóficas no s iempre 
sale bien p;irado. Tal vejs ade lan te 
Palacio en este ter reno, si lee y se 
aplica á profundizar su cul tura un 
tanto deficiente, pues ha llegado en 
el prólogo de La Hermana San 
Sulpicio has ta confundir al abate 
Prevost , autor de Manon I^scant, 
con el académico é historiador Pre-
vost Paradol . También en el estilo 
y lenguaje sería conveniente que 
pu.siera Va'.dós algún cuidado: peca 
ya do cx';cso de desaliño: parece su 
prosa cu lo fl^ju una red. En suma, 
y descontando dcfectillos y errores 
inevitables puede afirmarse que los 
Dioses mayoi'cs y menores de la no
vela española han dado un año bue
no, y que no retrocederemos en este 
género predilecto de nuestro siglo. 

EMILIA PARDO BAZÁN, 

2 Marzo 92. 

(Prohibida la reproducciáu.) 

VARIEDADES 
INÉDITA. 

HOfíAS DK DUELO 

El amor es ser dos j no 
ser más que uno: un hombre 
y una mujer que se fundsn 
eu un ángel: es el cielo 

VÍCTOR HUQO. 

i María! tu dulce nombre 
en mi corazón gravita 
y cruza por mi cerebro, 
recordándome los días 
en que loco te adoré 
como á una efigie divida, 
las vanas preocupaciones 
origen de mis desdichas. 

Luego pasan vagorosas 
mis ilusiones perdidas, 
que alimentaix)n é hicieron 
más llevadera mi vida, 
y que al evocarlas hoy 
déjanme el alma contrita, 
derramando hirviente lava 
•n mis perennes heridas. 

¿No te enternece mi lloro, 
no compadeces mi vida 
que subsiste del ayer 
y el presente la aniquil-o? 

llñtento vaiio! Bien sé 
quesueOas con las deliciaa, 
que son nubes de verano, 
con que ese mundo .te brinda 
y que maOana, tal vez, 
como yo ahora maMi|pas. 

Pero piensa y avalora 
el amor con que te brinda 
UQ alma todo temara 
que por tí llora y suspira 
y que la sangre que vierte 
ni recompensas, ni miras. 

¡Tanta crueldad! La sufro 
y me pai-ece mentira 
que esa boca, que es la .gloria 
que el Corán ensato y pinta, 
no derrame una palabra 
que mitigue m1^ fatigas. 

¡Ay María! si tu alma 
sintiera lo que la mía 
llamara un imposible 
sufrir penas cual las -mías, 
derramar lágrimas tantasí 
un día tras obro día 
sin que estalle en mil pedaeos 
del amor las tiernas fibras. 

Luego aumenta mi quebranto 
aparentar alegría, 
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Della Porta dudaba, pistaba bien resuelto á no rea
nudar sus relaciones con Fra Giacomo, pero no sabía 
cómo hacer para negar á Mariuccia lo que ésta le pedía. 
En tanto que vacilaba, Mariuccia había dado alguno* 
pasos liacía adelante. 

—Mira, dijo seUalando un objeto que las tinieblas no 
permitían distinguir, ves aquéllo? 

—Sí, es eltroneo dé un árbol. 
•i-Nb, es úii centinela, los sombreros de plumas no 

están lejos. E ^ centinela guarda el sendero que tene
mos qite áiapav«iar para ir á la casa. Felizmente tienes 
valor, no es verdad? 

—Esta es buena," pensó Della Porta, va ¿ pedirme 
que cometa otra muerte. No voy á concluir de ser asesi
no... á pesar mió? 

Se detuvo en medio de esta reflexión, acababa de 
concebir un proyecto, cuya egéettción consideraba po
sible. 

--De modo, d\jo designando con el dedo al soldado, 
que estaba tan inmóvil como si fuera de mármol; qué 
vamos & matar ¿ ese desdichado? 

—Si, es menester hacerlo. Es bueno tu cuchillo? Hié
relo de abi^o arriba, es más seguro. De arriba abajo el 
cuchillo resbala y... 

—Bueno, bueno; suprime esos detalles deinasiado 
técnicos. Ya te sigo, enséñame el camino. 

Se adelantaron con preeauclóa, procurando ahogar el 
rtiido de sus pairos. El chasquido de las ramas que pisa-

morir. Escucha; te he engañado hace un momento; no, 
no fue mi hermano el que quiso que se llevase á cabo 
nuestro casamiento; no fue él, quien me obligó; al contra
rio, decía que tú no servirías para nada, que serías un 
verdugo bastante malo, porque ya entonc/CS pensaba en 
tí para ese cargo. Pero yo te defendí y... 

—Muchas gracias por tal favor! 
—Le hice creer que tenía» el alma de un verdadero 

bandido: que nadie valdría más que tu en ese terreno, 
y que honrrarías la banda. Oh! bien te había adivinado 
yo; bien sabía lo que valias. 

Della Porta hizo un movimiento de impaciencia, pero 
Mariuccia no se apercibió, y siguió diciendo: 

—Ahora es necesario tratar de salvar á mi hermano: 
aquellos de los nuestros que han sido muertos por los 
piamonteses, serán reemplazados; pero si mi hermano 
muere eso sería el fin de el fin-

—En dónde está tu hermano? 
—Yo no lo he visto. En esta espantosa desbandada, 

cada cual ha corrido por su ladl, yo lo mismo que los 
demás. Me parece que debe haberse refugiado en la 
casa Selvática, en donde tiene buenos amigos. 

—Está lejos de aquí? 
-^A dos horas de camino poco más ó menos. Quieres 

que vayamos allá? 
—Seria peligroso. 
—Menos que quedarse en este mi6mo sitio, que será 

registrado mafiana temprano por las patrullas. Anda! 
ven. ' 

algún bandido escj^ado do la Saint. Barthelemy pia-
montesa. Aquella persona se adelantó con precaución; 
Domenico no dejó de extraSarsé algo, cuando descu
brió que era una mi^er.... y qué «»\|eri L» JSfcUjr»» 

—Mariuccia! no pudo por meiws de decir eü vóe b«e-
tante alta. 

Se había olvidado completamente de ella duraste la 
refriega: sin ser precisamente cruel, se había mecido en 
la dulce esperanza de quedar viudo, y por lo visto sale 
había escapado tan hermosa ocasión de ver su %ae&o 
convertido en realidad. La hermana de Fr» XSiacomo 
había pasado por en medio de los proyeotiles, co» feaita 
ligerezamxño el pescado que huye del arpón ( ^ p e s 
cador. 

—Os buscaba, d^o Mariuccia poíiiendo su robusta 
mano de campesina en la espalda del joven. 

—Quéane querían preguntó éste. 
—La pregunta es graciosa, contestó ella- liabri» ol

vidado que estamos unido» el uno al otro, corae ao se 
puede estar más, mió ¿rewíiZííaino MMsriío? 

—Oh! tu marido, tu marido! repitió DeU» J?«#t», eon 
un tono que denotaba duda. 

—Cómo! vais ahora á negarlo? 
—Todavía no, pensó el banquero, que t e ^ intencióu 

de divoroiaree más adelante, pero por el momento no 
creyéndose todavia seguro, tenía miedo de volver & 
caer en manos de aquellos bribones. 

y en alta voz anadió: 


